Luz en las tinieblas

Todos llegaron puntuales a la reunión. Vestían ternos elegantes complementados con  corbatas que realzaban su distinción. En sus carteras portaban el futuro de los conciudadanos del país y esto les hacía sentirse felices pese a la responsabilidad asumida. El que presidía la reunión llevaba traje azul marino y corbata roja.
--Debemos seguir luchando por el bienestar de nuestros compatriotas. Vosotros debéis esforzaros para que ellos alcancen la más alta cota de bienestar –les arengó.

En sus rostros se reflejaba la ilusión que tenían por servir al pueblo sintiéndose  satisfechos por haber sido elegidos para ello. Sobre la mesa se esparcían informes y documentos con sus propuestas que todos estudiaban antes de su entrega. 

--He dado orden de que se nos retiren los coches oficiales. Las celebraciones se acabarán a partir de ahora; mientras falte una cama en un hospital o un radiador de calefacción en un colegio no habrá más actos de propaganda –volvió a sermonear el que dirigía el cenáculo.
Todos asentían demostrando su satisfacción por las nuevas directrices marcadas.
--Debemos volcar nuestros esfuerzos para socorrer a las capas más necesitadas de la sociedad, a los más débiles y desprotegidos. No consentiré que el pueblo pase penurias mientras todos nosotros vivimos en la opulencia –continuó con su palabra el dirigente. 

Tomaban nota escribiendo a velocidad de vértigo sobre los folios, siendo estos  completados con texto y gráficos, algunos ininteligibles, y daban la vuelta al papel con la misma celeridad que lo hacen los músicos con las partituras. Los fumadores continuaban humeando el salón sin ser ya reprimidos. Todos anotaban sin cesar.
De súbito, el rostro del que ocupaba el asiento presidencial adquirió un tono desvaído que no pasó desapercibido para el resto de los presentes. 

--¿Habéis escuchado? –preguntó el presidente.
Gritos, carreras y golpes que provenían del pasillo comenzaron a escucharse cada vez más cerca de la sala. El miedo se apoderó de los asistentes que no alcanzaban a entender lo que sucedía. Algunos se arrodillaron debajo de la enorme mesa, otros trataron de ocultarse tras las cortinas; los menos, permanecieron sentados sobre las sillas tapizadas con terciopelo de color burdeos. Lo cierto es que ninguno trató de huir por los vanos.
La puerta fue abierta bruscamente irrumpiendo en el salón enfermeros con batas blancas provistos de camisas de fuerza y jeringas cargadas de paliativos. Mezclados entre ellos, funcionarios de seguridad  comenzaron a descargar golpes sobre los reunidos allí, los cuales corrían y  gemían cubriéndose la cabeza con los codos. Tras ser reprendidos por apropiarse trajes de funcionarios y hecho uso de documentos y utensilios para escribir,  fueron encerrados en celdas tenebrosas en las que se extinguió la luz que iluminaba sus mentes. Cuando volvieron a ver el sol, no comprendían nada.
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